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En los orígenes de la Biblioteconomía
y Documentación: Ebla
Félix SAo;Ri-i¡>o y Mi’ Victon’ia NuÑo’>
RES U M EN
Exponemos los detalles esenciales de carácter biblioteconómico de la
cultura de Ebia y una histórica entrevista del Dr. Sagredo al Dr. Peltinato
cii exclusiva co>n motivo de su estancia en España en diciembre de 1990,
aun hoy inédita.
l>alabras clave: Ebla / Historia del libro / Historia de las bibliotecas / His-
to>ria del documento> /1 listo>ria cíe la l3ibiio>teco>nomia.
1 NT RO D U CCI O N
El presente artículo tiene como objetivo dar a conocer una visión ge-
neral de todos los descubrin»ientos y estudios que se han llevado a cabo en
la zona de ‘Jeil Ma rdi kh—Ebla en los últimos a ños.
Mo>strare-mo>s io>s hailazgos más significativo>s que se han venido> suce-
diendo en este área en relación con la ciencia documental y. desde unpun-
to de vista más amplio, con la Historia en general.
Para realizar esta labor, nos basaremos en algunos de los tenias pre-
sentados en el librc> Chíe, Archulvs (sic), editado por Afif llahnassi’>’>.
Este capitulo) quedará complementado> con la entrevista mantenida en-
tre los profesores Giovanni Pettinato y Félix Sagredo en la (‘asa de Veláz-
quez, en el recinto de la Ciudad Universitaria, en la que se trataron dife-
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rentes aspectos relacionados con los descubrin»ientos de Ebla, en el invierno
dc 1990,
DOCUMENTACION EN ARCILLA.
El descubrimiento de Telí Mardikh-Ebia, especialmente del Palacio
Real que data de la segunda mitad del tercer milenio a.C. y de su Archi-
yo> Real, es uno de los más importantes de este siglo: unos 2000 docu-
mento)s íntegro>s y más dc 600(1 fragmento>s textuales casi completos. Al-
rededor dcl 80% de los texto>s enco>ntrados son de carácter administrativo:
en el los se re flej a to)do) el movimi cii to ecom»om»»ico en toríio> a un a cultura
de 4.50t) años.
Las excavaciones comenzaron en 1964 por una Misión Arqueológica de
la Universidad de Romna dirigida por el Pro>feso>r Pao>lo Matthiae. Cuatro
años niás tarde se identificó Ebla y en 1975 tuvo> lugar el hallazgo del Pa-
lacio> Real.
tos documentos --tablillas de arcilla— describen un imperio> de más de
250000 personas cuyas áreas de influencia se extendían desde el Sinaí en
el sur. a través de lo que es ahora Israel, Siria y Libano> hasta Chipre en el
oeste y las altas tierras de Mesopotaníia en el este.
Como señala el Profesor Pettin ato), «lo)s documentos encoi»trados en
Ebla co>nstituyen el mayor testimonio del importante papel desempeñado
por Siria en el tercer milenio a.C.».
Las tablillas encontradas en los Archivo>s Reales estaban almacenadas
en estanterías de madera dispuestas a lo largo (le las estancias del Palacio.
Debido> al fuego que originó la destrucción de éste, io>s do>cumentos se en-
co>ntraro>n apilados en el suelo. A pesar de ésto>, ha sido> posibie reconstruir
el orden en el que se hallaban dichos textos.
Las tablillas cuneifo>rn»es estaban escritas en lengua sun»eria y eblaita.
una--lengua sc-mítica-que- tiene- grandes- sem-ej-a’u»zaÑ-con- ¡as lenguas em-di’
cas del grupo «cannaita» del primer milenio a.C.
La mayoría de los textos eblaitas son relaciones de libros de contabilidad
concernientes al con»ercio> internacio>nal de textiles y níetales. Así. se han en-
contrado archivos conocidos hoy por nosotros cOmo> «registros de envíos».
Sc suministraba información detallada so>bre el co>mercio en Oriente
Próximo durante el tercer milenio y taníbién daban a conocer datos acer-
ca de la geografía histórica de aquel periodo.
Junto a esto>s texto>s, fueron descubiertos documentos que versaban so-
bre lingúistica. literatura y educación. Había textos de carácter adminis-
trativo y diplomático así como> textos literarios.
Por tanto, los textos eblaitas que componen los Archivos Reales cons-
tituven una do>cuníentación extraordinariamente rica a la hora de recons-
truir las lenguas semíticas en general.
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(omo senala el Profesor Matthiae, «a partir de estos textos, nosotro>s
hemos podido averiguar que Ebla era uno de los dos grandes poderes de
Oriente Medio entre ci 2350 y 2250 a.C.».
ENTREVISTA CON GIOVANNI PETTINATO
En el encuentro mantenido entre los Profesores Pettinato y Sagredo se
hizo> una valoración de la utilidad y significación que tiene para la emencía
que nos ocupa --Biblioteconomía y Do>cumentación- -eldescubrimiento
del Archivo) Real de Ebla.
Durante la conversación se mezclaron aspectos históricos, arqueológi-
cos y temas pro>piamente documentales. En este apartado, nos centraremos
precisamente en esto>s últimos dada la afinidad existente con el objetivo de
este articulo.
SAGI?EDO--EI Pro>feso>r Pettinato> ha editado ya un libro en italiano
— también será traducido al inglés y español — en el que se recogen todos
los descubrimientos llevados a cabo por la Misión Arqueológica de la Uni-
versidad de Roma. Nos interesa hacer hincapié en el descubrimiento de la
Academia de Ebla. ¿Cuándo sucedió, cón»o se realizó y cuál fue su tras-
cen dci» cia’?
PI;’T’I’INATO.- -Eldescubrimiento de los archivos de Ebla tuvo lugar
en 1975 cuando la Misión Arqueológica italiana, excavando a los pies del
Palacio Real —lugar detertninado ya en 1974— encontró una estancia den-
tro de la cual había cerca de 15.000 tablillas.
A pesar de que los investigadores del Antiguo Oriente estamos habi-
tuados a descubrimientos excepcionales, el caso de Ebla nos ha impresio-
nado> por clive rso~s motivos.
En primer lugar. Ebla fue localizada en Siria y es sabido por todos los
estudiosos que la escritura cuneiforn»e, es decir, aquella que se encontró
en las tablillas de Ebia. no había traspasado el Eúfrates hasta el año
2000 a. C.
De igual forma, no imaginábamos que en Siria y en Ebla los habitantes
co>nocieran la escritura durante el periodo del tercer milenio.
Por tanto, podemos decir que esa sensación de descubrimiento está re-
lacionada co>n el propio hallazgo de los textos escritos de la region siria.
Esa sensación fue aumentando a medida que se observaba cómo las tabli-
lías cuneiformes estaban ordenadas sisten»áticamente en la estancia, iden-
tilicada después por nosotros como Biblioteca de Ebia.
En su origen debió de estar fo>rmada por verdaderas librerías con es-
tanterías de madera que cubrían tres paredes de la sala.
Por co>nsiguiente, atendiendo a la conservación de estos documentos
que tuvo lugar en Ebla. hemos podido observar un primer principio de Bi-
bí io>teconomía.
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Posteriormente, una vez descifrado el contenido> de estos do>cuníentos
hemos visto cómo los diferentes tipos de textos estaban distribuidos s>bre
estanterías de forma homogénea y atendiendo al tema abordado.
En una de las paredes e ncon tramos los texto>s defi u idos por í»osotros
como) eco>noniico-comerciales; en un segundo lugar, los textos históricos y
finalmente, en una tercera pared, los documentos léxicos. Estos último>s
co>nstituye n para los investigadores del u» unclo> i i»fo>rm ativo>, el tipo de do-
cumentación más interesante que se ha encontrado en Ebia.
SAGREDO.--Es decir, ¿no sólo hay un descubrimiento de n»ateriaies
trq ueo>iógico>s. iii formati \‘os. Ii ist~ricos, sociales... sino> que además existe
un sistenía de clasificación de los documentos encontradc>s’?
PE TTJNA TO.--Efectivaní en te. E-st aria mos a nte el testi moi»mo í»»as an -
iguo> de la utilización de la Bi bu c>t ecom»omía por parte de lo>s antiguo)s es-
cribas de todo> el área del Oriente Próximo, dado que nosotros ya henios
encoí» trad o í»» ucl»as tablillas cu nei for¡íí es cii el Irak níericí ion al, cl antiguo
país de Sumer.
Pero esta es la priíííera vez que henios podido observar tanta precisión
en reí aeióí» cm» la coinse rvaci ón de los docume ntos. co>n una clasificación
dc 1cm mismos. orde i»ados siste í»»átican»ei»te en logares cli fe rentes.
SA GR E’!) (1).--I)eesta ni anera Profesor Petti nato>, en un yacimiento ar—
q u cológíco es taí» ini portante L> cí uc se encuentra cc>i»»o la forma ci» que di -
cho>s textos estámí clasificados.
PJI’TTINA JO--Por supuesto. ambos asliectos son mi» teresa iii es parc i»o—
so>tros que queren»os indagar sobre una civilización.
Po>r ej cii» pío>. 1 os documeii tos textuales que í»os ayudan a rccoí»strui r la
estructura cíe un estad o, cuál era su riqueza, las reí acion es ni aíí teí» idas coi»
oit ros est adom de la ni i sí»»a época. ve rda de ramc í»te co nst it tíven tino) (le los
descubrimientos más extrao)rdinarios.
En lo que se refiere a la zona en la que nosotros estamos centrados, to-
dos los Ii bros escrí t tís antes cíe los desco bri mi en tos de Ebí a señalan q tic la
zona de Siria -en-el ter-ce-r-mile-ni=yt~staba-p-oblada-por-nómad-as. cuya -len-
gua no> co>no>ceííío>s, - gurameiite tío» salííaii escribir.la ya que se
Después, las excavaemones en Ebla no>s han desvelado) que no eran no-
ni ad as, si no seden tan cis pero que sc trataba dc 1 os artífices de una ci viliza—
cióíí tan gran cíe, rica y soifisticada que po>día co>mpet ir co>í» las clo>s graiíd es
civilizaciones del niome ntc>,
De igual modo, también se ha dado a conocer la existencia de estre-
elías reí aci O) í»es co>n la zo>n a de Mesopo»ta ini a inerid ional duran te aquel
perio»do por parte de la ciudad de Kish. que tenía entonces el predomi-
iii o>, y la existencia de mem»saj e ros en Ebí a que iban y venían en mí»í sí ouí» es
‘<di pío ni áticas’> hacia Mesopot an» i a y Egipto. Estos soí» los pri ineros as-
pectos que conforman la naturaleza de la civilización descubierta por nos-
otros.
[U segun cío) hallazgo al cí ue asi st i n»o~s fu e la i»»anera en que estos ant
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guos escribas, estos bibliotecarios, recogían su material, lo clasificaban y
conservaban.
Por tanto>. podemo)s decir que la Biblioteconomia no> co)menzoj con los
griegos. co>n la Biblioteca de Alejandría o la de Pérgamo. sino que comen-
z.ó justanierite en el tercer milenio).
Lo que irás nos ha asombrado es encontrar en Ebla libros académicos
compuestos en la Mesopotamia sumeria: libros de texto, enciclopedias, etc.
Obviamente, hemos hallado> elencos de palabras que son, a su vez, verda-
deros tratado>s de histología, botánica, minerales.
En ellos aparecen indicios que nos inducen a pensar que las tablillas ha-
bían sido copiadas y estudiadas en su Academia para aprender no> sólo la
lengua extranjera, la lengua sumeria, en la cual estaban escritos los do>cu-
mentos. sino taníbién los conocimientos adquiridos y que habían hecho pro-
píos.
Ante esto, los ebíaitas han seguido adelante. Han copiado estos docu-
mentc~s escritos en Mesopotamia y han compuesto los suyos pro>pio>s.
El gran descubrimiento) ha sido averiguar que los eblaitas flOS regala-
ro>n el primer vocabulario> bilingúe de la Histo>ria. No) sólo habían copiado
palabras sumerias sino que adjuntaron la traducción eblaita para ofrecer-
nos el vocabulario> más antiguo que tenemos.
Con todo esto, ahora ya podemos hablar de Escuela de Ebla, la cual se
n 0)5 reveía how iio como> co)nservado>ra em» el mundo> cíe aquel momento, si -
no) co>nío> algo) creativo, ya que ha co)ntribuido a dar nuevos conocimientos
transmitidos ento>nces a todo el Oriente Próximo.
SAGREDO.—¿Piensan que descubrirán algo similar en el resto de los
yacimientos o es algo inédito este descubrimiento?
PL/TINA TO.--Estoy convencido de que existen otros documentos.
Seguran»ente habrá nuevos arcl»ivos que estarán en ciudades cubiertas com-
pletaníente de arena y que nunca han sido> excavadas. Encontraremos ar-
chivos de ce>nmcrcianles que partiendo de la zona de Arabia meridional, Si-
a, Irán y Egipto prácticaníente alcanzaron todo el mundo.
Así, lo> que esperaníos de las excavaciones arqueo>lógicas que están sien-
do realizadas en la región del Yeníen es po>der individualizar el papel que
tíega esta zo>n a x- A rabia meridional o Arabia ceíít ral en toda la historia
antigua del Oriente Próxi nio>. ta í»to d uraí»te el primer níi len 0) c(>mo) en el
seg rindo y tercero.
.SAGREIi)O.--¿Piensa que existían perso>nas que estudiaban las formas
de clasificar lo>s conocimiento>s, que se preparaban para clasificarlos o. por
el coíí t ni ri ci. era un a eslíecie cíe derecho, que te-n ía la cl ase social alta, cíe—
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PETTINA TO.—En relación con este aspecto, nosotros utilizamos el
término> genérico de ESCRIBAS aunque existen diferentes categorías.
En el caso) de Ebia, el arte de la escritura no estaba reservado a las cla-
ses sacerdotales o a ciases so>ciales que dependían de éstas de alguna fo>r-
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ma. ya que Ebla era una civilización laica --incluso hasta en la escritura—
que po)dríamo>s comparar co>n las sociedades patricias de la Edad Media en
Europa.
Por consiguiente. no ocurre comno en Mesopotamia o Egipto donde la
escritura era patm-imonio de muy pocas personas escogidas. de los sacerdo-
tes o> clérigos.
No todos po>dían llegar a ser escribas. Muy pocos son conocido>s aunque
de ellos se sabe toda su carrera, la cual coi»iprendía tres fases.
El grado> inferior --ESCRIBA- -loforniaban aqueilo>s que superaban
los exámenes de escritura, ortografía, conocimiento) de idiomas y conc>cí-
mientos económicos. Después se accedía a un segundo grado que podemos
designar conio PROFESOR, es decir, aquel que conoce profundamente las
tablillas y puede enseñar a los demás el arte de la escritura.
El grado> superior se podría definir conío «catedrático>’>, aquel que yo)
llamo> «clubaler», DECANO por excelencia. Es aquel que tiene la respo>n-
sabilidad total de toda la Academia de Ebla,
Con relación a este punto, en el estudio de Teil Mardikh--Ebla se han
descubierto diversas copias de un misnio> texto. Un ejenípio> fue el hallazgo)
de la copia de un examen realizado por uno de los escribas de aquella épo-
ca, en el que aparecían marcas de los profeso>res y correcciones a los erro>-
res cometidos.
LENGUAJE Y ESCRi’í’U RA EBLAITA
la extensa y variada masa documental encontrada en Ebla ha hecho> que
estos texto>s epigráficos sean el motivo de una ardua discusión científica.
En 1974, cl Profesor Peuinato, el lingúista experto de la Misión Ar-
queo>Iógica que durante casi tres años fue el único que conoció directamente
los textos. observó que a pesar deque los caracteres cuneiforníes que apa-
recíaí» en las tablillas eran sumeric)s. la lengua I»O) lo> era. Reconoció mucho>s
elementos sei»» itico)s e ideí»ti ficó iii» 1 engtiaj e desconocido hasta a hora co-
mo «EBLALTA».
La lengua de Ebla. precisameííte por su arcaismo>. muestra elemento>s
morfológicos com uí»es al antiguo acadiano y a las lenguas de la niayo>r parte
del surde Arabia. pero se diferencia de ellas desde el punto) de vista léxico.
Las tablillas son las únicas pruebas en las que aparece la antigua len-
gua semítica del o>este y las primeras listas de vocabulario> bilingúe conoci-
do por el ho>níbre.
1 ~O5 escribas de Ebia entendían el idioma sumerio> tan bien co)mo> stí pro>—
pio dialecto) seníítico, Así. ellos ado>ptaron la escritura cuneiforme del su-
i»»CriO a la hora de registrar su p ro>pio idio>ma.
En los textos enco>ntrados, las palabras sunícrias estaban dispuestas en
listas. y la mayoría de esas entradas contenían la traducción eblaita semí-
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tica. Estas listas canónicas configuraron los diccionarios más antiguos. Se
co>nípilaro>n tres grandes diccio>nario>s de unas 1500 palabras y alrededor de
15 pequeñas tablillas donde se mostraba un resumen del contenido de los
clo>cuníen to>s.
La clasificación del eblaita dentro de la familia de las lenguas semíticas
parece no sorprender a los lingúistas al tener en cuenta la datación de los
docun»entos encontrados.
El método de escritura usado por los sumerios era un sistema logo-si-
lábico. Constaba de una serie de signos para las palabras (logogramas) y
para los sonido>s, que no eran necesariamente palabras (silabo>gramas). La
mayoría de los nombres y verbos estaban escritos con logogramas, mmen-
tras que los silabogramas eran usados para preposiciones, conjunciones, re-
gistros gramaticales tales como el género, número. modo...
Por el contrario, la adaptación de la escritura cuneiforme al acadiano
fue realizada en fornía de sistenía silábico que incluía logogramas. En él,
la mayoría de las palabras eran deletreadas silábicamente y los logogramas
eran usados como abreviaturas para las palabras comunes. Todo indica que
la adaptación de caracteres cuneiformes a la lengua eblaita fue también de
este tipo. Este uso extensivo de logogramas supone para nosotros, que las
palabras que aparecen en los textos podemos conocerlas a través de sus
equivalentes sumerios, teniendo en cuenta que la lectura de dichas pala-
bras en lengua eblaita puede ser desconocida.
De igual fornía, hay que tener también presente que los signos cunei-
formes aportan varias lecturas silábicas y iogo>gráficas. Deforma que en el
examen lingúistico de los textos se observa la inexistencia de cualquier ti-
po de señal que separe unas palabras de otras.
En vista de todas estas dificultades, los expertos que están trabajando
en la zona de Telí Mardikh-Ebla se han habituado a las diferentes inter-
pretaciones que se han sucedido a la hora de interpretar el contenido> de
los textos eblaitas. particularmente en la traducción de nombres.
Expuestos estos datos el Depart. de B. y Documentación de la Fac. de
Ciencias de la Inlormacion de la Universidad Complutense está empeña-
do en este momento en ahondar, partiendo de datos precisos de las trans-
cripciones del Dr. Pettinato. en los primeros hitos históricos de lo que pu-
diéranios considerar conio nuevos orígenes de la Bibliotecomia.
